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DIOSFIANZA 
 

LECCIÓN 2 
 

TITULO: ¿QUIEN LA QUIERE? 
 
1 Samuel 17:45 
Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el 
nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has desafiado 
 
Juan 16:33 
Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad; 
He vencido al mundo. 
 
Hay un retraso desde la Unción hasta tu Promesa. 
 
Ungido pero no designado, David fue ungido cuando era niño, quizás a los 14 años, pero no se 
convirtió en rey hasta alrededor de los 30. 
 
 
Simplemente haciendo lo ordinario: llevar el almuerzo a sus hermanos. 
 
¿Qué hubiera pasado esa mañana cuando su padre le pidió a David que llevara a sus hermanos de 
almorzar? 
 
El proceso y el tiempo es importante. 
 
No menosprecies el día de los pequeños comienzos. 
 
Si eres fiel sobre pocas cosas, te haré gobernante sobre muchas. 
 
Si David no hubiera sido fiel en ser el mandadero, habría perdido esta oportunidad. 
  
Diosfianza es ser fiel en tu situación actual. 
   
Comienza donde está la oportunidad. Este es un momento de transición. Tu ministerio, tu vida está 
en una transición. 
 
El Proceso es la preparación. David tenía que estar dispuesto a hacer la tarea sencilla que condujo a 
la promesa para que Dios pudiera mostrar Su propósito en su vida. 
 
Tu ventaja es tan grande como tu conocimiento 
 
Dios tiene una manera de llevarte a una situación en la que te codeas con personas con las que 
nunca deberías codearte. 
 
¡David termina en el campamento del ejército del Rey! Estos hombres no eran los muchachos recién 
salidos del campo de entrenamiento. Estos tipos eran los Comandos Militares del Rey Saúl. 
 
Todos estos soldados tenían miedo, pero Dios siguió tratando de decírselo a los israelitas durante 
años. Ánimo, sé fuerte, anímate, ten fe. David tenía una conciencia sobre la situación que ninguno de 
esos soldados tenía. ¡Tenía valentía! 
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El enemigo va a venir contra ti, pero tú, ¿eres consciente de tu ventaja? 
 
Nuestra conciencia es clave porque, después de todo, cada ventaja no reconocida es una 
recompensa no reclamada. 
 
 Cuando el rey Saúl trató de disuadir a David de ir contra Goliat. 
 
David dijo, oye, no aprendí en tu escuela de entrenamiento militar, no soy un gladiador, pero cuando 
un león se acercó y agarró a uno de mis corderos. Tomé mi bolsa pastoril y una piedra. He estado 
aquí durante años practicando. Empecé a darle vueltas. 
 
Y maté al león, el rey de la selva justo en su cabeza. Entonces salió un oso grande y viejo y se llevó 
un cordero. 
 
Dios va a usar todo en tu pasado en tu futuro. 
 
La gente siempre pregunta cómo llego al siguiente lugar en mi caminar con Dios. 
 
Cada oposición que enfrentas es una oportunidad para que pases al siguiente nivel. 
 
No puedes huir de la oposición, o huyes de tu promesa. 
 
¡Si nunca te enfrentas a Goliat, nunca serás rey! 
 
¡ Diosfianza es ser consciente de mi ventaja y enfrentarme a mi Goliat! 
 
Conclusión: 
EL ATAQUE DE HOY PODRÍA CONVERTIRSE EN LA VENTAJA DEL MAÑANA 
 
David le preguntó a Ajimelec: “¿No tienes aquí una lanza o una espada? 
 
No he traído mi espada ni ninguna otra arma porque la misión del rey era urgente. El sacerdote 
respondió: “Aquí está la espada de Goliat el filisteo, a quien mataste en el valle de Ela; está envuelto 
en una tela detrás del efod. 
 
Si la quieres, tómala; aquí no hay más espada que esa. David dijo: ¡Ninguna hay como esa! ¡Dámela! 
 
Catorce años después de que David matara a Goliat, David estaba en una misión, pero no tenía 
armas. Se acercó a un sacerdote, Ajimelec, y le pidió un arma. 
La única arma que Ajimelec tenía para ofrecer era la espada de Goliat. 
 
Quizás con una sonrisa y un recuerdo de cómo Dios una vez usó esta espada para liberarlo, David 
tomó la espada. 
 
Lo mismo que parece que te derrotara hoy, podría ser lo que Dios use para liberarte en el futuro. 
 
Debido a que los hijos de Dios eternamente tienen una ventaja sobre el Enemigo. 
 
PODEMOS ABRAZAR NUESTROS ATAQUES Y CREER QUE DIOS NOS LIBRARÁ UNA Y OTRA 
VEZ. 
 
  


